
            INFORMACIÓN BÁSICA SOBRE AMAZONIA

La selva

“Para encontrar un segundo árbol de la misma especie, es necesario muchas veces caminar hasta 200
metros.” (Shubart, 1983)

Amazonia posee la línea de selva continua más grande del Planeta: 1.500 kilómetros de largo.
Hay 60.000 especies de plantas superiores, más de un 20% del total mundial. En una hectárea de selva
se pueden encontrar entre 50 y 400 especies de árboles diferentes. La vegetación se arropa con los
trajes más extravagantes: hojas gigantes, colores y formas desconocidos. Algunas hojas pueden medir
hasta 7 metros de largo.

La espesa selva tropical cubre suelos, en general, de baja fertilidad, ácidos y de frágil equilibrio ecológico.
El alimento de la selva no proviene de los nutrientes del suelo, muy escasos, sino del humus que ella
misma produce por descomposición de sus partes muertas y que protege con sus copas contra la
inclemencia de la lluvia y el sol. El bosque amazónico tiene la mayor cantidad de materia viva por unidad
de superficie del mundo, entre 160 y 500 Tn /Ha.

La botánica

Las semillas en dispersión son el secreto de la
biodiversidad amazónica. Estas intrépidas viajeras
vuelan, navegan, se engarzan a los animales..., y
alcanzan distancias extraordinarias hasta llegar a
los lugares más recónditos.

Los frutos amazónicos son muy poco conocidos
fuera de sus fronteras. Poseen increíbles sabores
y propiedades. El caçarí, fruta parecida a la cereza,
de sabor ácido y agradable, posee treinta veces
más vitamina C que la naranja. Del fruto de la
palmera del açaí se hace un zumo exquisito de
uso en todas las poblaciones de la Amazonia. El
Cupuaçú es el pariente desconocido del cacao.
Sus semillas, ricas en aceites, sirven para la
producción de chocolate.
Los imponentes árboles amazónicos forman una
muralla verde de 50 metros de altura que apenas
deja pasar el 5% de la luz solar. En toda la región
norte más de 600.000 personas viven de la madera,
que se emplea en la construcción, en la fabricación
de muebles y de instrumentos musicales. El 80%
de la madera que se comercializa en Brasil proviene
de talas ilegales.



Amazonia esconde un tesoro natural de más de 10.000 plantas medicinales. Muchos científicos piensan
que el remedio contra algunas enfermedades incurables se haya oculto en alguna planta amazónica
que aún está por descubrir o analizar.

Las lianas o cipós son plantas leñosas que pueden alcanzar decenas de metros de longitud. De tronco
fino y flexible, nacen del suelo y utilizan los árboles como soporte. Los caboclos y los indios conocen
bien sus diversas utilidades.

Brasil encabeza el grupo de países tropicales con mayor variedad de orquídeas: 740 especies clasificadas,
como la Platystele ovalifolia, la planta con flor más pequeña del planeta.

Algunos protagonistas de la botánica amazónica que podremos conocer:

- La samauma es el árbol gigante de Amazonia y puede llegar hasta los 60 metros de altura.

- De la palmera burití, conocida también como el árbol de la vida, se obtiene todo lo necesario para
la supervivencia. Su madera se utiliza para construcciones rurales, con sus hojas se cubren los tejados,
sus tallos se usan en la fabricación de muebles domésticos y de sus frutos se extraen vinos, zumos,
dulces y aceites.

- Los indios Sateré-Maué descubrieron las propiedades del guaraná hace cientos de años. De sus
semillas se extrae un tónico energético para combatir la fatiga mucho más poderoso que el ginseng.

- La Ayahuasca, o “enredadera del alma” según su significado quechua, nace de la unión de dos
vegetales: una liana que da la fuerza, y una hoja que da la luz. Tiene connotaciones sagradas para los
pueblos indígenas de Amazonia. Los chamanes la han utilizado durante siglos para la comunicación
con los espíritus, la telepatía, los viajes astrales, la adivinación y la curación. Hoy, en Brasil, más de
10.000 personas lo beben buscando el crecimiento espiritual.

- Del árbol amazónico pau rosa, se extrae un aceite llamado linalol que se utiliza como fijador aromático
en uno de los perfumes más famosos del mundo: CHANEL Nº 5.



La fauna

- El águila arpía es el mayor ave de los cielos amazónicos. Nidifica en árboles gigantes a más de 30
metros del suelo. Caza perezosos y grandes primates como el mono araña o el aullador, gracias a sus
poderosas garras con uñas que pueden alcanzar los 7 centímetros de longitud.

- El boto bermelho es el único delfín del mundo que sabe nadar hacia atrás gracias a su columna
vertebral articulada. Este delfín de color rosa, es uno de los símbolos más legendarios de Amazonia.

- En Amazonia existen 10 millones de especies de insectos, aunque sólo se conocen aquéllos que viven
en lugares accesibles y cercanos a los hábitats del hombre. Los seres humanos mostramos en general
cierto rechazo hacia el mundo de los insectos. Sin embargo, los insectos son seres prodigiosos, de formas
y tamaños sorprendentes, que han logrado desarrollar habilidades portentosas para la supervivencia.
Merece la pena observarlos de cerca.

- Dos de los animales más simbólicos de Amazonia son la anaconda y el caimán. La anaconda es un
predador común pero no es fácil ob  a pesar 250 kilos y se han conocido ejemplares de hasta 12metros.
Los caimanes, pueden llegar a medir 6 metros y a pesar una tonelada de peso -en el caso del caimán
negro- y 3 metros en el caso del caimán de anteojos. Los caimanes comen incluso animales cuya
toxicidad es letal para otras especies. Sin embargo, se enfrentan a una voracidad aún más letal: la
ambición humana. Entre 1950 y 1960, se mataron en Brasil más de 10 millones de caimanes negros
para vender su piel en los mercados de Italia, Francia, Alemania y EE.UU.

El agua

El Amazonas es el mayor río del mundo con 6.855 km de longitud, el equivalente a la distancia que
media entre Nueva York y Berlín. Alberga el 20% del agua dulce del Planeta y puede alzanzar los 100
metros de profundidad. En un solo segundo descarga en el Atlántico entre 100 y 300 mil m3 por segundo,
el consumo diario de agua de 2.000 personas. Con más de 1100 afluentes y una anchura que varía
entre 2 y 30 km, puede expandirse en las inundaciones hasta unos 100 km de una orilla a otra.

Un río de colores

El Xingú, Tapajós, Trombetas y Araguaia son ríos de aguas claras, transparentes y verdosas con pocas
sales minerales y baja concentración de calcio y magnesio.

Los ríos Uaupés, Tiquié y Negro, característicos de las aguas negras, apenas llevan materia en suspensión.
El Río Negro produce un agua ácida, casi destilada, que es una de las más puras del mundo y debe
su coloración oscura a la presencia de materia orgánica no degradada.

Las aguas del Amazonas, Juruá y Madeira, son ricas en calcio y magnesio y tienen una alta presencia
de material en suspensión que les da esa característica textura turbia y lechosa.



La pesca

Se estima que en Amazonia hay 3.000 especies de peces, 15 veces más que todas las especies
encontradas en todos los ríos de Europa. Todos los años se pescan en la cuenca amazónica brasileña
200.000 toneladas de pescado. Sólo en el puerto flotante de Manaos se comercializan anualmente
30.000 toneladas. El consumo de pescado en la zona rural es uno de los mayores del mundo: 140 gr
por persona al día. La población ribereña consume unos 40 tipos de especies diferentes. El tucunaré
y el tambaquí están entre los pescados favoritos, aunque el más consumido es el jaraquí. Con la piraña
se cocina una tradicional sopa y se asegura que su carne es afrodisíaca.
Los sistemas de pesca tradicionales utilizan la red o jábega (red más grande que se recoge tirando
desde tierra) o linterna y horquilla si es pesca nocturna. Muchas comunidades practican la pesca
artesanal con arco y flecha, tridentes, arpones, anzuelos, trampas y venenos vegetales.

El pirarucú es uno de los peces más impresionantes del Amazonas y el mayor pez de escamas de agua
dulce del mundo. Su pesca es un arte minucioso que a veces se convierte en una aventura espectacular.
Muy apreciado por su carne exquisita que se vende también en salazón, sus escamas se utilizan como
lima natural para las uñas.

Los habitantes amazónicos

En la Amazonia brasileña viven más de 20 millones de habitantes, el 12% de la población del país. El
60% vive en las ciudades. En Brasil existen 215 pueblos indígenas, más 55 grupos de indios aislados,
que hablan en total 180 lenguas de 30 familias lingüísticas diferentes.

Los habitantes “no indígenas” de las selvas amazónicas son los “caboclos”, fruto de la unión de colonos
portugueses e indios y, posteriormente, con poblaciones oriundas del noroeste de Brasil de raza blanca
y negra -venidos a la región amazónica alrededor de 1850 para trabajar en la fiebre del caucho. Hoy
en día son el grupo humano más numeroso de los bosques tropicales amazónicos. Viven en pequeños
grupos en las orillas de ríos y lagos y subsisten con técnicas indígenas (pesca, caza, recolección de
frutos, lianas y gomas). Los caboclos son grandes conocedores del bosque; su participación en trabajos
científicos y productivos es vital.



Los mayores enemigos de Amazonia

Deforestación
Las cifras oficiales confirman que cerca del 15% de la Amazonia ha desaparecido –un área equivalente
a toda la superficie de la Península Ibérica-, pero los datos reales del desastre pueden ser muy superiores.
De todas las empresas madereras de Amazonia, sólo una trabaja según las normas de certificación
internacional sobre el uso equilibrado de los recursos.

Soja, ganado y ahora biocumbustibles, Amazonia está permanente en peligro debido a la ambición de
la sociedad de consumo, y a un sistema judicial que no aplica la ley para todos igual.

Biopiratería
Estamos acostumbrados a oír hablar del ‘pirateo’ masivo de música y películas. Sin embargo, casi nada
sabemos de otros piratas que provocan graves daños a los países del Sur ricos en biodiversidad. Es
el caso de la apropiación ilícita del conocimiento milenario de los pueblos indígenas sobre las plantas
medicinales. Multinacionales farmacéuticas patentan los conocimientos indígenas con fines comerciales
por lo que se embolsan cada año millones de euros, mientras Amazonia no recibe nada.

La guerra de los hombres contra los animales
El tráfico de animales es el negocio que más dinero mueve en el mundo junto con el mercado de armas
y el tráfico de drogas. Cada año se venden 5 millones de aves vivas, 10 millones de pieles de reptiles,
15 millones de pieles de mamíferos y 350 millones de peces tropicales.  El 37% de los animales
capturados por los traficantes en todo el mundo proviene de Brasil. Los animales son torturados por
los traficantes, como las aves a quienes les perforan los ojos para que no vean la luz del sol y no canten.
De cada diez animales traficados, nueve mueren al ser capturados o durante el transporte.


